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Capítulo 1


	Kieran podía sentir claramente la vitalidad de Dawn Force.


	También había otra pista directa de sus cambios: la notificación del sistema.


	[Resonancia energética, los Caballeros Musou del Amanecer han adquirido una cantidad considerable de experiencia en el arte del templado corporal, el coste para subir de nivel se ha reducido en 3000 Po i nts...]


	3000 puntos era como intentar apagar un carro en llamas con vasos de agua, teniendo en cuenta que el coste de subir de nivel [Arte del templado corporal de los Caballeros del Amanecer] hasta la trascendencia era de 250 000 puntos y 25 puntos de habilidad dorada.


	Sin embargo, no hay que olvidar que solo fue un simple saludo. ¡El saludo de una persona que duró menos de un segundo!


	Fue suficiente para que Kieran lo relacionara con más cosas.


	Esto era solo el efecto de una sola persona, ¿y si hubiera cien? ¿O mil?


	Quizás ni siquiera necesitaría un día entero para subir de nivel el [Arte del templado corporal de los Caballeros del Amanecer] hasta la trascendencia si eso ocurriera.


	Por supuesto, Kieran no dejó que la alegría se apoderara de él, tenía claro que era casi imposible que eso sucediera.


	Aparte de lo difícil que era encontrar nativos como la anciana hermana, la sola tarea de encontrar cien nativos que pudieran resonar con la Fuerza del Amanecer ya era imposible.


	No olvidaba que la Iglesia del Amanecer había caído hacía mucho tiempo.


	Incluso tras realizar cálculos meticulosos y tener en cuenta a todos los nativos que tuvieran la más mínima posibilidad, el máximo serían entre cinco y diez, o incluso menos, por no hablar de encontrar cien o mil que pudieran resonar con la Fuerza del Amanecer.


	Aunque Kieran no renunció por completo a la idea, la enterró temporalmente en lo más profundo de su corazón y cambió a un tono asombrado, preguntando: «Hermana Moni, ¿qué es esto? He sentido que mi energía se ha vuelto más viva de nuevo».


	«Es el antiguo saludo de la Iglesia del Amanecer, ¡el Sello del Amanecer! Un método que se adapta a la energía de la Fuerza del Amanecer. Si el Hijo de Dios lo desea, se lo enseñaré más adelante», dijo la anciana hermana.


	Kieran se sintió abrumado por la alegría.


	Aunque sabía que con la base que había sentado durante las primeras mazmorras y utilizando la identidad del Hijo de Dios, podría progresar sin problemas, no esperaba que fuera tan fácil.


	Todo lo que había hecho era confiar en una simple conversación y había conseguido la oportunidad de aprender las técnicas de apoyo para el [Arte de Templar el Cuerpo de los Caballeros del Amanecer].


	Durante todo este tiempo, aunque el [Arte del Templado Corporal de los Caballeros del Amanecer] era uno de los poderes principales de Kieran, la mayor parte del tiempo lo utilizaba para aumentar sus atributos y equilibrar la energía del diablo y los pecados capitales. Le resultaba difícil encontrar métodos activos para utilizarlo, hasta que apareció la [Espada del Amanecer], solo entonces la incómoda situación comenzó a cambiar ligeramente, pero solo un poco.


	La [Espada del Amanecer] requería tiempo de carga antes de dispararse, lo que hacía que Kieran fuera extremadamente cuidadoso al usarla y le resultaba imposible utilizarla como medida de combate habitual durante la batalla.


	El tono de Kieran se volvió más respetuoso hacia la hermana mayor que acababa de ayudarle a resolver sus necesidades urgentes.


	—Por favor, sigue dirigiéndote a mí como 2567, tu edad y experiencia han superado con creces la identidad que ostentas. Tengo muchas cosas que quiero aprender de ti, después de todo, acabo de despertar el poder, pero no tengo los conocimientos que lo acompañan —dijo Kieran.


	«¡Por supuesto! Aunque los Hijos de Dios son extremadamente dotados, alguien tiene que enseñarles los conocimientos básicos, a Guntherson y a mí no nos importaría enseñarte todo lo que sabemos», respondió la anciana con una sonrisa.


	Quizás la Iglesia del Amanecer había caído por completo, pero la anciana hermana, que se aferraba a innumerables años de tradiciones eclesiásticas y a la prolongación del legado de la iglesia, sabía claramente lo que debía hacer cuando un Hijo de Dios aparecía ante ella.


	Quizás fuera imposible devolver a la Iglesia del Amanecer a sus días de gloria, pero bastaría con continuar extendiendo el legado de la iglesia.


	Extender el legado de la iglesia se había convertido poco a poco en la última esperanza de la anciana hermana a medida que su edad avanzaba y sentía que la fuerza vital se le escapaba del cuerpo.


	Cuando la iglesia de San Paolo se transformó en la escuela San Paolo, la anciana hermana ya tenía la idea de buscar un heredero fiable antes de los últimos momentos de su vida, pero la aparición de Kieran cambió por completo sus planes.


	Mientras sostenía su vaso, John observaba a Kieran y a la hermana Moni conversando, pero no podía unirse a ellos. El tema que estaban discutiendo no era diferente a escuchar un cuento de hadas, pero le interesaba mucho.


	Después de vivir aquel emocionante incidente, su miedo se desvaneció poco a poco y lo que siguió fue una gran curiosidad.


	John tenía muchas ganas de saber qué secretos desconocidos se escondían en el mundo que él conocía, especialmente cuando la conversación se centró en el incidente anterior, John estaba muy atento.


	«Cuando un humano muere, su alma permanece, pero la mayoría de las veces es guiada hacia el reino divino en el que creía. Las almas ateas se desvanecen rápidamente o caen en un reino de dolor, pero algunas excepciones hacen que las almas sufran cambios inusuales...».


	«Morir con mucho dolor tortura el alma y esta no descansa en paz. Si se utilizan otros métodos especiales, es suficiente para cambiar el alma y hacerla más violenta y malvada», dijo lentamente la hermana mayor.


	«Entonces, ¿por eso Torti fue descuartizado?», preguntó John, dándose cuenta de repente.


	«Sí», asintió la hermana mayor con una expresión de evidente tristeza.


	Cuando la iglesia de San Paolo se convirtió en una escuela, la hermana Moni había renunciado a la idea, pero su amor por sus alumnos era real, ya fuera Altilly Hunter o los demás, la hermana los trataba a todos por igual.


	«No se preocupe, hermana Moni, ¡atraparé a ese bastardo!».


	dijo John instintivamente al ver la mirada triste de la hermana y, tras pronunciar esas palabras, el jefe de policía se dio cuenta de que, esta vez, el culpable era diferente.


	Esos bastardos de antes, por muy crueles y malvados que fueran, seguían siendo humanos, ¡pero esta vez era diferente!


	En cuanto la imagen de los cuerpos en movimiento volvió a su mente, el cuerpo de John se estremeció de forma antinatural.


	Después de pasar por eso, no significaba que fuera inmune al miedo, sino todo lo contrario, solo después de pasar por esa experiencia aterradora aprendería a temer lo sobrenatural.


	Aunque John no cayó en un estado de miedo intenso, cuando se enfrentaba a los incidentes que ocurrían en el reino místico, tenía las manos atadas.


	Cuando pensó en las palabras orgullosas que se le habían escapado, se sintió avergonzado por un instante, pero Kieran rompió inmediatamente el silencio incómodo.


	—Yo me encargaré de los incidentes en el reino místico, tú solo tienes que ocuparte de los comunes. La artesanía de esa caja es bastante delicada, el cobre que envuelve los bordes también es nuevo, estoy seguro de que es obra de un artesano popular. También había una capa de látex natural pintada en el interior de la caja, ¿recuerdas que tenemos una plantación de caucho aquí? Aparte de eso, también hay algunas pociones que pueden causar alucinaciones a los humanos, aunque están cubiertas por el perfume y la sangre, no confundiría ese olor», dijo Kieran con tono preciso y ordenó todas las pistas de forma meticulosa.


	«¿El artesano que hizo la caja, la plantación de caucho y las pociones? ¡Deja todo en mis manos!».


	John recordó instantáneamente las escenas que habían ocurrido antes gracias al recordatorio de Kieran.


	El jefe de policía se levantó de inmediato, listo para salir, pero al momento siguiente, el subjefe Leschuder entró corriendo.


	En cuanto Leschuder entró en la oficina, Kieran se escondió en las sombras.


	El subjefe de policía pareció un poco indeciso al ver a la anciana hermana después de entrar, pero al final, con la aprobación de John, informó: «Señor, ¡ha ocurrido un asesinato en la escuela St. Paolo!».




	Capítulo 2


	La lluvia arreciaba y el día se oscurecía, pero eso no detuvo a los entusiastas periodistas. Abrieron mucho los ojos al ver los campos de la escuela St. Paolo.


	Había una pila de madera de entre tres y cuatro metros de altura clavada en el campo, en la parte superior había una cabeza y en la parte inferior estaba el cuerpo, que estaba gravemente perforado. Las extremidades estaban colocadas a ambos lados de la pila de madera. Cualquiera que viera la pila de madera desde lejos podría haber pensado que se trataba de un mini gigante deforme.


	Cualquiera que se acercara al lugar podía sentir la sangre derramada, el cruel cuerpo desmembrado y la espeluznante disposición.


	Para la gente normal, eran cosas que temían y evitaban como la peste, pero para los periodistas eran una primicia difícil de conseguir.


	Cada uno de ellos sostenía los paraguas sobre el hombro, sujetándolos por el mango con la muñeca derecha y con lápices en la palma de la mano, dibujando rápidamente la escena en sus cuadernos.


	Algunos de los que terminaron antes centraron su atención en los agentes que los rodeaban, y su atención se vio captada cuando John bajó del furgón.


	«¡Jefe! ¿Qué opina de este caso de asesinato?».


	«¡Jefe! ¿El asesino está provocando a la policía con su trabajo?».


	«¡Jefe! ¡Jefe! ¿Tiene confianza en que atraparán al culpable?».


	...


	Las preguntas que llovían sobre John eran aún más terribles que el mal tiempo.


	John, que ya tenía el corazón encogido por otro caso de asesinato, no estaba de humor para entretener a los periodistas, y su rostro seguía impasible como un lago en calma. Si no le importaran las malas críticas sobre la imagen de la policía, no le habría importado compartir el sabor de su puño con los periodistas insensibles.


	¿Pero ahora?


	«¿Carl? ¡Carl!», gritó el jefe.


	El joven oficial salió rápidamente del campus: «¡Sí, señor!».


	Carl, empapado por la lluvia, saludó a su superior al encontrarse con él.


	«Aumenta el cordón policial otros 50 metros y detén a cualquiera que se acerque a la zona como sospechoso», ordenó el jefe de policía.


	«¡Sí, señor!», respondió Carl en voz alta.


	Entonces, se produjo una escena caótica frente a la escuela.


	«¡Noooo!».


	«¡No pueden hacer esto! ¡Tenemos derecho a saber!».


	«¡Sí, es libertad de prensa!».


	«¡Estamos aquí por la verdad!».


	…


	Los periodistas expresaron su oposición, pero fue inútil.


	Bajo el mando de Carl, una docena más de agentes enfurecidos por la lluvia avanzaban como un muro humano, empujando a los periodistas cada vez más lejos, paso a paso.


	Incluso había algunos agentes con menos paciencia que no dudaban en golpear a los periodistas con sus porras.


	John también vio la escena; en circunstancias normales, habría detenido a sus hombres, pero ahora no lo haría.


	No solo por vengarse de los periodistas, sino también para que la operación se desarrollara con mayor fluidez.


	El jefe de policía sujetó el paraguas y ayudó a la anciana a bajar del vagón, y también dijo: «¡2567, por favor!».


	«¡Em!».


	La voz resonó en medio de la fuerte lluvia.


	John siguió inconscientemente la voz hasta su dueño, pero no vio nada.


	Aunque no era exactamente la primera vez que se encontraba en una situación así, el jefe de tren se sintió conmocionado, pero no olvidó su deber.


	«Hermana Moni, ¿necesita descansar? La ayudaré a volver a su habitación», dijo John.


	La anciana rechazó la sugerencia.


	«¡Quiero ver el cadáver!».


	«Uf... ¡Está bien!».


	John acabó cediendo ante el tono severo de la hermana Moni, pero en su interior ya se había preparado hacía rato.


	Un cuerpo desmembrado apareció en la escuela St. Paolo. Si alguien dijera que no tenía nada que ver con la escuela, John nunca lo creería.


	Antes de esto, la hermana Moni había sufrido un gran shock al ver el cadáver de su alumno Torti y, si tenía que pasar por el mismo proceso otra vez, ni siquiera una persona en la flor de la vida lo habría aceptado bien, y mucho menos una anciana.


	Sin embargo, todo era tal y como John había previsto: el que había muerto en el patio de la escuela era uno de los alumnos de San Paolo y, además, era alguien a quien Kieran conocía.


	Reed, el jefe de seguridad de la escuela, un hombre de mediana edad leal a la hermana y fiel a su deber para con la escuela.


	Ahora, el hombre de mediana edad yacía descuartizado en el suelo.


	Mirando el cuerpo desmembrado, Kieran escudriñó la zona con la mirada, pero no encontró nada.


	El nivel Musou [Rastreo] ya le permitía encontrar rastros dejados por una existencia especial, pero aún así, no encontró ningún rastro dejado por el culpable.


	«¿No era una existencia especial, sino un humano normal? ¿El culpable utilizó la lluvia para encubrir el asesinato?». Kieran volvió a echar un vistazo al suelo.


	El suelo firme estaba empapado de agua de lluvia, pero Kieran aún podía distinguir algunas huellas, aunque la lluvia caía con fuerza y las borraba rápidamente.


	Sin duda, las huellas eran de los agentes que habían llegado más tarde al lugar de los hechos, pero ¿y las del culpable?


	Probablemente se habían perdido con la lluvia hacía un rato.


	Kieran volvió a mirar la pila de leña.


	«Una pila de madera de entre tres y cuatro metros de altura, con un diámetro superficial de más de quince centímetros. No hay marcas de cuerdas alrededor de la pila, lo que significa que el asesino la levantó con sus propias manos y la hundió casi cincuenta centímetros en el suelo...».


	«Es casi imposible que un hombre común haga esto, aparte de la hermana Moni y Guntherson, ¿hay otros seres poderosos en el reino místico?», se preguntó Kieran en su interior.


	La llegada de una nueva era no se completó de un solo golpe.


	La Iglesia del Amanecer había sido eliminada, pero aún quedaban la Escuela San Paolo, la hermana Moni y Guntherson, los vestigios de la antigua era, por lo que no sería extraño que hubiera más que se hubieran quedado atrás.


	Pero...


	«¿Estos individuos colaboraban con la familia Wayne?», se preguntó Kieran con ojos llenos de dudas.


	No era la sospecha de que los fuertes hubieran dejado a un lado su orgullo y trabajaran con los normales, ni tampoco el rencor que sentían hacia la familia Wayne.


	Por muy poderosos que fueran, necesitaban comer y dormir, necesitaban un lugar donde descansar, especialmente los restos de la vieja era, que comprendían aún mejor su posición en la nueva era.


	¿El rencor hacia la familia Wayne? Bueno, eso se explicaba por sí solo.


	La verdadera razón por la que Kieran tenía dudas era la disposición del asesino.


	El cadáver que apareció en la estación no era un cebo para atraer a la hermana, sino la verdadera carta ganadora del asesino, por lo que no era necesario tender emboscadas por el camino.


	Ahora, con el cadáver de Reed delante de él, que había matado a un capitán de seguridad por motivos amenazantes, su cuerpo sería suficiente, no había necesidad de disponerlo de esa manera ni de hacer ningún otro arreglo especial.


	Era muy... ¡innecesario! ¡Así es, innecesario!


	«Si fue la familia Wayne quien hizo esto, no deberían haberse contenido y al menos habrían dedicado sus esfuerzos en un punto determinado, a menos que...».


	«¿No es solo una parte la que tiene los ojos puestos en la escuela? ¿Dos? No, no, ¡creo que son tres! ¡Al menos tres partes tenían su mirada desesperada puesta en St. Paolo!».


	Los ojos entrecerrados de Kieran brillaban intensamente.


	¿Por qué? ¿No eran suficientes los tesoros de la Iglesia del Amanecer?


	La abundante cantidad de oro que formaba una marea y podía aplastar fácilmente a una persona, independientemente de las partes que lo codiciaban o de los guardianes que lo protegían.


	Kieran volvió a levantar la vista, observando la muerte inquieta de Reed, y se volvió hacia la anciana hermana sumida en la tristeza. Se marchó bajo la lluvia sin decir nada más.


	En ese momento concreto, cualquier palabra resultaba inútil y débil, y como las palabras no servían, lo mejor era pasar a la acción.


	Kieran siempre pensó que el dicho era preciso: ojo por ojo, ¡y las deudas de sangre se pagan con sangre!


	La lluvia arreció y sonó la campana junto al campo de la escuela.


	¡Dang! ¡Dang! ¡Dang!


	El sonido de la campana ahogó el ruido de la lluvia mientras los miembros de seguridad despedían a su capitán.


	Arreglaron meticulosamente a su capitán, haciendo todo lo posible para que tuviera un aspecto presentable. Los ojos de la multitud estaban enrojecidos y muchos no podían evitar secarse las lágrimas.


	Se creó un ambiente de tristeza, pero más lejos, un par de miradas maliciosas detrás de la lluvia observaban la escena con burla.


	Eran como lobos hambrientos mostrando sus garras, serpientes venenosas revelando sus colmillos.


	Observaban a su presa, calculando dónde debían atacar.


	De repente...


	¡KABOOM!


	Una explosión que sacudió el cielo y la tierra resonó en las afueras de la ciudad.


	Era donde se encontraba la mansión de la familia Wayne.


	La ciudad dormida bajo la lluvia se despertó por completo, y la gente miró en esa dirección con asombro.


	Especialmente aquellos que se escondían en las sombras con malas intenciones, cuando vieron la luz brillante atravesar el cielo nocturno cubierto de lluvia, todos tuvieron un mal presentimiento.


	Era como si... ¡se avecinara un gran desastre!




	Capítulo 3


	Los que tenían malas intenciones y se escondían en las sombras sintieron que se les encogía el corazón de repente.


	«¡No puede ser!


	«¡Debe de ser solo un incendio en la mansión de Wayne!».


	«¡Sí, debe ser solo un incendio común!».


	Se consolaban con pensamientos optimistas.


	Sin embargo, no era algo extraño o raro, los seres humanos rechazaban instintivamente cualquier sentimiento siniestro, al igual que la renuencia a enfrentarse a la muerte.


	Huyen de ella, la temen y la aborrecen tanto como pueden. Pero al final, todo es inútil.


	Lo que tenía que pasar, pasaría, y nada podría impedirlo.


	Por muchas razones o excusas que inventaran, el resultado sería el mismo, porque desde el principio hasta el final, no tenían ni idea de a quién habían pisado los talones.


	Lo mismo le sucedió al recién ascendido duque Wayne.


	...


	Fuera de la mansión, el viento rugía y llovía a cántaros, pero dentro del gran salón hacía un calor primaveral y, bajo la hermosa iluminación y la música, la gente bailaba alegremente.


	El nuevo duque Wayne sonreía y levantaba su copa de vez en cuando.


	Para el nuevo duque Wayne, la escena que se presentaba ante sus ojos no era una cena cualquiera, sino el momento crucial en el que se proclamaría líder recién ascendido de la familia.


	Así pues, la escena era extravagante, lujosa, pero a la vez digna y severa.


	Los guardias fuertemente armados apostados alrededor de la mansión no estaban allí solo para impresionar o asustar a los extraños, sino también para reprimir a los demás miembros de la familia que mostraban «sonrisas» en sus rostros.


	El nuevo duque Wayne sabía que los demás miembros de la familia no estaban convencidos de él y que esos sentimientos permanecerían durante bastante tiempo, pero ¿qué otra cosa podían hacer?


	Después de todo, había asumido el cargo de nuevo duque y nuevo líder de la familia, y toda la familia Wayne lo consideraba ahora su líder.


	En el momento en que venció a los demás miembros de su familia para hacerse con el mando de la guardia familiar, todo quedó decidido.


	«¡Banda de idiotas!».


	Cuando el nuevo duque recordó cómo sus antiguos rivales habían intentado atraparlo tras la muerte del antiguo duque, su corazón se llenó de desprecio y desdén.


	Ya estaba harto de que lo empujaran de aquí para allá, así que ¿cómo iba a dejar escapar la oportunidad que se le presentaba?


	El desprecio y el desdén que sentía en su corazón no impidieron que el nuevo duque Wayne levantara su copa y brindara por los competidores y perdedores que tenía ante él.


	Aunque su sonrisa se volvió extremadamente orgullosa, los perdedores a los ojos del nuevo duque no eran más que perros repudiados. Todas las propiedades valiosas de sus competidores fueron confiscadas y ahora solo les quedaba un ático en la ciudad.


	«¡Agradecedme a mí y a mi alma misericordiosa que no os haya expulsado a todos y eliminado hasta el último!».


	El pensamiento que floreció en el corazón del nuevo duque lo hizo cada vez más arrogante y también hizo que los demás miembros de la familia Wayne se pusieran cada vez más nerviosos y entraran en pánico.


	No olvidaban que el nuevo duque que tenían ante ellos no era una persona misericordiosa, ya que los demás miembros que no habían obedecido sus órdenes habían sido enterrados en el cementerio familiar hacía mucho tiempo.


	Los miembros de la familia que estaban presentes en la cena eran los que le habían jurado lealtad.


	Al mirar a los demás miembros, que aún no estaban convencidos de él pero temían, el nuevo duque tenía muchas ganas de reír a carcajadas, estaba muy satisfecho con la escena que se presentaba ante sus ojos.


	¿No era esa la situación que tanto había deseado?


	Sin embargo, el buen humor del nuevo duque no duró mucho.


	Después de que un asistente le susurrara algo al oído, el nuevo duque abandonó el salón con una expresión desagradable.


	Al ver la espalda del nuevo duque, los miembros de la familia Wayne se sintieron aliviados, pero cuando pensaron en la fea expresión del nuevo duque, volvieron a ponerse nerviosos.


	Los que estaban vivos y podían permanecer en el salón, sin duda estaban muertos de miedo por el nuevo duque, e incluso sus propias emociones se veían afectadas por el estado de ánimo del nuevo duque.


	Esas personas no tenían ningún futuro previsible del que hablar.


	¿Y el nuevo duque?


	Sus gritos salían de la sala de estudio.


	«¡Maldita sea! ¿No te dije que encontraras a alguien hábil para matar a la vieja monja? ¿Cómo ha podido fallar?».


	El nuevo duque, enfurecido, rompió el vaso contra la cabeza de su asistente personal.


	¡Pak!


	El vaso se hizo añicos y la cabeza del asistente sangraba.


	«Mi señor, he buscado a los dos mejores asesinos de la ciudad, pero ¿quién iba a saber que morirían en silencio en un callejón? No se preocupe, mi señor, yo...».


	Antes de que el asistente pudiera terminar, se desmayó en el suelo y dejó al descubierto la figura que se encontraba detrás de él.


	«¡Quién eres!».


	El nuevo duque gritó a la figura y se acercó al cajón, tratando de sacar la pistola de chispa.


	Kieran observó la acción del nuevo duque y no pudo evitar sacudir ligeramente la cabeza.


	En comparación con el antiguo duque Wayne, al nuevo no le faltaban solo una o dos características.


	Ya fuera por su temperamento, su carácter o su capacidad para juzgar la situación, estaba a un nivel completamente diferente.


	¡Bang!


	Con una capucha que le cubría la mitad del rostro, Kieran pateó al duque en la ingle sin la menor cortesía.


	«¡Ay! ¿Sabes quién soy? Soy... ¡Aaaargh!».


	Después de ser pateado en el suelo, el infantil duque ni siquiera se olvidó de amenazar a Kieran con su identidad, pero Kieran rápidamente le hizo darse cuenta de la situación.


	¡Pak!


	Uno de los dedos de su mano derecha quedó roto y el nuevo duque lloraba de dolor.


	«¡Cállate!», le gritó Kieran.


	Sin embargo, el nuevo duque no se calló, sino que gritó aún más fuerte.


	¡Pak!


	Kieran le rompió otro dedo y, cuando eligió el tercero, el nuevo duque finalmente se calló.


	«Yo pregunto, tú respondes. Aparte de enviar a dos asesinos tras la hermana, ¿qué más le hiciste a San Paolo?», preguntó Kieran.


	«Yo... yo... ¡Argggh!».


	El nuevo duque dudó un poco, pero lo que obtuvo como respuesta fue un tercer dedo roto.


	—¡No hice nada! ¡Solo envié asesinos! Para vengar al antiguo duque, es un deber que debo cumplir como nuevo duque, ¡no es mi voluntad!


	Cuando Kieran le rompió el cuarto dedo, el nuevo duque soltó todos los detalles mientras lloraba desconsoladamente.


	«¿No revelaste el secreto de los tesoros de Dawn?», preguntó Kieran.


	«¿Tesoros? ¿Qué tesoros?», preguntó el nuevo duque, ligeramente aturdido.


	Kieran arqueó una ceja ante la reacción del nuevo duque, no estaba mintiendo.


	El nuevo duque era un inútil y definitivamente no podía ocultarlo hasta tal punto, lo que significaba que los miembros de la familia Wayne no sabían lo que había hecho el antiguo duque en las alcantarillas.


	No, no, no, no los miembros de la familia, solo el nuevo duque que tenía delante.


	De lo contrario, no se explicaría el hecho de que se hubiera filtrado el secreto del tesoro.


	La hermana Moni y Guntherson nunca lo habrían filtrado y, en cuanto al resto del personal relacionado, sabían lo que debían hacer tras firmar el contrato.


	Solo los miembros de la familia del duque Wayne podrían relacionarse con su desaparición y presunta muerte, pero el nuevo duque ante Kieran...


	Kieran no creía que tuviera tales capacidades.


	¡Dak, dak, dak, dak!


	Una serie de pasos rápidos y desordenados se acercaban rápidamente. El nuevo duque, que lloraba como un niño, se volvió arrogante al instante.


	«¡Mis hombres están aquí! ¡Te haré pagar por lo que has hecho! Te haré comprender lo que te espera por ofenderme, duque Wayne...».


	¡Bang!


	Kieran levantó la pierna y envió al nuevo duque por los aires.


	El gemido agonizante que salió del duque al golpear la puerta del estudio y el alboroto hicieron que los guardias se movieran aún más rápido.


	Cuando Kieran vio las figuras superpuestas en el pasillo, no se sorprendió en absoluto.


	Como Kieran no detuvo el llanto del duque, sabía lo que le esperaba.


	¡Huu!


	Una bola de fuego gigante apareció en la mano de Kieran.


	¡Los guardias se quedaron paralizados!


	Los guardias que hacía un momento cargaban valientemente estaban paralizados como si les hubiera alcanzado un hechizo petrificante. Abrieron los ojos como platos y miraron la bola de fuego en la mano de Kieran.


	Los guardias, que eran seres humanos normales, nunca habían presenciado una escena tan inimaginable.


	¿Cómo podía un hombre controlar el fuego? ¡Era una característica del diablo!


	El miedo a lo desconocido comenzó a extenderse rápidamente. Antes de que Kieran pudiera hacer nada más, los guardias empezaron a huir, más rápido de lo que habían llegado, pero ¿cómo podían escapar de una bola de fuego voladora?


	¡KABOOM!


	Las olas de fuego que explotaron en todas direcciones devoraron a la multitud que corría mientras rugían con furia. Todo el suelo quedó envuelto en llamas, seguido de todo el edificio.


	Las llamas ignoraron la lluvia, ardiendo con furia en la noche.


	Pronto, toda la mansión se sumió en un mar de fuego.


	Un grupo de miembros de la familia Wayne, presa del pánico, miraban la mansión sin hacer nada.


	Solo cuando los guardias les recordaron, reaccionaron ante la situación.


	«¡Apagad el fuego!


	«¡Apagad el fuego!».


	Gritaba la multitud.


	Toda la escena era caótica y desordenada, y ninguno de ellos se percató de que uno de los miembros de su familia les dedicaba una fría sonrisa.


	Del mismo modo, ninguno de ellos, incluido el de la sonrisa fría, se percató de la mano que salió de las sombras, agarró al miembro sonriente de los Wayne y lo arrastró hacia la oscuridad.




	Capítulo 4


	El miembro de los Wayne que tenía Kieran ante sus ojos era diferente a los demás, que estaban presa del pánico. Era como una cabra negra mezclada entre un rebaño de ovejas blancas, y Kieran lo inmovilizó fácilmente.


	De hecho, cuando Kieran le tapó la boca y lo arrastró hacia las sombras, la resistencia que opuso le hizo creer que había atrapado un pez gordo.


	El tipo parecía confundido por las acciones repentinas, pero en realidad había levantado la mano derecha con la palma hacia arriba, listo para un golpe repentino con el codo.


	Cuando se oyó un ligero sonido al romper el aire con el movimiento del codo, la punta de este había aterrizado en el abdomen de Kieran y, en el momento del impacto, su palma abierta se cerró con fuerza en un puño, lanzando otro golpe de codo más fuerte y feroz.


	Todo el proceso de ataque fue muy sutil, el hombre ni siquiera giró la cabeza ni mostró ningún signo de movimiento. Hasta que su codazo aterrizó en su objetivo, sus ojos solo revelaron ligeramente una alegría feroz.


	El hombre estaba seguro de que, tras asestar un golpe con el codo que podía romper ladrillos con facilidad, Kieran estaría acabado.


	Dos golpes consecutivos fueron suficientes para causar daños irreversibles en los órganos internos de Kieran, pero al momento siguiente, su alegría se convirtió en asombro.


	¡Dolor! ¡Un dolor que le rompía los huesos provenía de su codo!


	El hombre giró la cabeza con expresión de incredulidad, tratando de confirmar qué parte de Kieran había golpeado, porque sentía como si su codo hubiera impactado contra hierro, no contra el cuerpo de un ser humano.


	Sin embargo, lo que vio fueron los fríos ojos de Kieran.


	El mortal golpe con el codo habría sido fatal para un hombre común, pero a Kieran apenas le hizo un rasguño.


	Incluso sin ningún tipo de equipamiento, la constitución de rango SSS permitía a Kieran ignorar la mayoría de los ataques de un hombre común.


	—¡Tú!


	Atónito, el miembro de la familia Wayne miró a Kieran como si fuera un monstruo y se quedó completamente sin palabras.


	Sin embargo, su estupor solo duró un segundo o dos, antes de que recuperara rápidamente el sentido.


	«¡¿Quién eres?! ¡No importa quién seas, no deberías haber hecho lo que hiciste! ¡Has condenado a tu organización y a ti mismo a la destrucción! ¡No te dejaremos escapar!».


	Después de terminar sus palabras, el hombre se preparó para morder la cápsula venenosa que escondía entre los dientes, ¡pero Kieran fue más rápido!


	Una fracción de segundo antes de que sus dientes rompieran la cápsula venenosa, la poderosa palma de Kieran agarró su mandíbula inferior, donde se encontraban los músculos masticadores. Kieran utilizó ligeramente la fuerza de sus dedos y abrió la boca del tipo, sacando la cápsula venenosa junto con su diente.


	Tras echar un vistazo a la cápsula venenosa con forma de diente perfecto, Kieran miró al tipo con una sonrisa.


	«¿Puedes decirme a quién te refieres con "nosotros"?», preguntó Kieran lentamente.


	«¡En tus sueños!», respondió el tipo con tono relativamente severo.


	Luego intentó mover la boca de nuevo, tratando de suicidarse mordiéndose la lengua.


	Kieran arqueó una ceja ante su intento y le dio una bofetada en la cara.


	¡Pak!


	La fuerte bofetada no solo detuvo su intento de suicidio, sino que incluso le arrancó un par de dientes.


	¡Pak, pak, pak!


	A continuación, Kieran siguió abofeteándolo varias veces, y solo se detuvo cuando se aseguró de que le había arrancado todos los dientes de la boca.


	Kieran controlaba muy bien su fuerza, era capaz de hacerle sentir suficiente dolor sin llegar a causarle una conmoción cerebral.


	Sin embargo, el dolor continuo de los dientes rotos le hacía gemir con fuerza, ya que no podía soportarlo todo en silencio.


	Los nervios de los dientes eran muy sensibles y débiles, muy similares a los nervios de los diez dedos conectados al corazón.


	Kieran agarró la mano del tipo, no le rompió el dedo inmediatamente, sino que colocó el suyo encima de la uña de la mano del tipo.


	¡Entonces tiró!


	¡Pak!


	La uña del tipo se desprendió así, dejando al descubierto la carne rosada y sangrante que había debajo.


	Esta vez, el dolor hizo que el cuerpo del chico se retorciera de dolor, ¡pero eso solo fue el principio!


	Kieran levantó la uña con el índice y el pulgar, y metió el dedo en la carne rosada y sangrienta, girándolo con fuerza.


	El chico ya no pudo contener la voz y un grito desgarrador resonó en la zona, pero el ruido de la lluvia y la distancia hicieron que sus gritos fueran inútiles.


	—Ahora, ¿puedes decirme a quién te refieres con «nosotros»? Si no lo dices, continuaré con nuestro pequeño juego. No te preocupes, tengo un montón de formas de jugar contigo en mente... Tengo que dar las gracias a los libros, no pensé que las cosas que leí por curiosidad serían útiles en esta situación... —preguntó Kieran de nuevo.


	Su voz mantenía un tono tranquilo y firme, y sus palabras eran obviamente en parte ciertas y en parte falsas.


	Era cierto que lo había aprendido en los libros, pero no había tenido suficiente con la «tortura».


	Había montones de libros que merecían la pena leer en el estudio de Nikorei, y era todo un logro para Kieran, que no era una persona despiadada por naturaleza, recordar algunas de esas técnicas tras una lectura casual.


	«¡En tus sueños!», dijo el chico como un globo desinflado.


	«¡Muy bien!». Kieran no se enfadó, sino que sonrió.


	Era la reacción que aparecía en los libros, y estos afirmaban que su sonrisa causaría un efecto intimidatorio considerable.


	Una simple mirada al rostro del miembro de la familia Wayne lo delató, aunque su boca se mantuviera firme, sus ojos ya mostraban miedo. Especialmente cuando Kieran estabilizó la cabeza del chico y le señaló los ojos con el dedo índice, acercándose lentamente a ellos, el chico intentó luchar con todas sus fuerzas.


	«¡Para! ¡Para!».


	Gritó con fuerza cuando el dedo de Kieran le tocó el ojo, pero fue inútil, Kieran parecía haber olvidado su objetivo final y siguió con su pequeño juego.


	¡Puk!


	¡La yema del dedo de Kieran se clavó en el ojo del tipo! Se oyó un grito de agonía incontrolable y, cuando Kieran apuntó con el dedo al otro ojo, los gritos cesaron de inmediato.


	«¡Lo diré! ¡Lo diré! Pero debes prometerme que...».


	«¡Aaaaaargh!».


	Otro grito desgarrador salió de la boca del chico.


	«La muerte es un perdón que no te mereces ahora mismo. Debes sufrir un destino peor que la muerte».


	El tipo se estremeció una vez más porque el dedo de Kieran se movió hacia su oreja.


	«¡Somos la Sociedad de la Mano Sangrienta!». El tipo gritó el nombre inmediatamente.


	¿La Sociedad de la Mano Sangrienta?


	Kieran se quedó atónito, nunca había oído ese nombre, que sonaba como el de una banda, pero eso no le impidió seguir preguntando.


	El interrogatorio se prolongó durante otros veinte minutos.


	Después de asegurarse de que no se había dejado nada, Kieran le rompió el cuello al chico de una patada y regresó a la escuela de San Paolo lo más rápido posible.


	La capucha empapada se pegó completamente al pelo de Kieran, y las gotas de agua seguían goteando de su capucha y resbalando por su cuello.


	Hacía frío, estaba resbaladizo e incómodo, pero a Kieran no le importaba.


	Después de saber lo que la Sociedad Mano Sangrienta iba a hacer esa noche, no le molestaban esas nimiedades.




	Capítulo 5


	La Sociedad Mano Sangrienta, una organización de asesinos oculta en las sombras de la ciudad.


	Más de un tercio de los asesinatos sin resolver estaban relacionados con esta organización.


	En cuanto a los dos tercios restantes, también estaban más o menos conectados.


	Aun así, nadie había sido capaz de encontrar rastros o pistas sobre esta misteriosa organización.


	Ni el director Patrick ni el actual jefe de policía, John, habían logrado detener a ninguno de sus miembros.


	Parecía como si los miembros de la organización fueran invisibles: cada vez que cometían un asesinato, iban y venían sin dejar rastro, por no hablar de encontrar al líder.


	Ni siquiera la información más detallada sobre el líder revelaba el sexo de esta misteriosa figura. En pocas palabras, no se sabía nada sobre esa persona.


	Sin embargo, Herles estaba muy contento con eso, porque nadie pensaría jamás que el líder de una organización así fuera un vigilante nocturno.


	Todas las tardes, empujaba su carrito cargado con aceite y una escalera por las calles y callejones, rellenando las lámparas de la calle y reencendiendo el filamento, y por la mañana volvía a apagarlas.


	Más de la mitad de los ciudadanos de la ciudad conocían a Herles, el vigilante nocturno, al fin y al cabo, llevaba 20 años dedicándose a este trabajo.


	Esta noche sería la última que pasaría vigilando, porque después de ella tendría suficiente oro para jubilarse. Encontraría un lugar bonito, se instalaría allí y viviría el resto de su vida rodeado de riquezas.


	Cuando pensaba en la gran vida que le esperaba, la lluvia torrencial que caía ante él le parecía más agradable.


	A Herles le gustaban los días lluviosos, no solo porque afectaban a la vista y al oído de la gente, sino porque ocultaban el olor de la sangre, lo que le permitía, como asesino, disponer de tiempo suficiente para preparar perfectamente la escena del crimen, ¡como esta noche!


	Nadie habría pensado que la escuela St. Paolo sería escenario de un asesinato, al igual que nadie habría pensado que St. Paolo había escondido parte de los tesoros de la Iglesia del Amanecer.


	Incluso Herles, que se proclamaba a sí mismo líder de los asesinos que controlaban la noche, escuchó accidentalmente la noticia de uno de sus miembros.


	Tras investigar un poco, la noticia se confirmó, pero lo que descubrió no le hizo actuar de forma imprudente, sino que decidió ocuparse de la escuela San Paolo con medios más secretos. El efecto fue bastante bueno.


	Aunque podría suponer la pérdida de parte del oro, los restos seguirían siendo suficientes para este asesino.


	Al menos no tendría que luchar contra ese anciano aterrador que no parecía un anciano... ¡no, que no parecía una persona normal!


	Cada vez que Herles pensaba en la fuerza de aquel anciano anormal, su actitud orgullosa no podía evitar temblar. Sin embargo, al pensar en cómo el anciano había abandonado el lugar para enviar una parte del oro, Herles soltó un largo suspiro de alivio.


	¡Pero el anciano volvería! Pero cuando lo hiciera, Herles ya se habría ido con el oro restante y, por muy poderoso que fuera el anciano, en ese momento sería inútil.


	Herles no pudo contener una sonrisa al pensar en lo ingenioso que era su plan.


	Justo después de sonreír, la explosión en la lejanía y la luz deslumbrante que iluminó el cielo oscuro hicieron que el corazón de Herles diera un vuelco. La ansiedad desconocida le hizo enviar la señal prematuramente.


	Herles encendió la lámpara de aceite que había junto a él, tiró del filamento y llenó la lámpara con suficiente aceite, haciendo que esa lámpara brillara más que las demás en la noche lluviosa.


	Mientras estaba de pie en la escalera, Herles miró en dirección a la escuela St. Paolo, anticipando una emboscada perfecta, pero...


	No pasó nada.


	Nada cambió dentro de la escuela San Paolo bajo la intensa lluvia.


	El líder de la Sociedad Mano Sangrienta miró fijamente la pequeña capilla iluminada junto al campo de la escuela, esperando encontrar las figuras de sus hombres, pero ni siquiera pudo localizar sus sombras.


	El nerviosismo y la ansiedad en su corazón se hicieron más fuertes.


	Al mismo tiempo, un leve olor a sangre, que la gente normal ignoraría instintivamente, entró en su nariz.


	Sin dudarlo más, Herles saltó de la escalera y corrió hacia la ruta de escape que había planeado de antemano.


	Herles, que llevaba tantos años sin ser capturado, no solo confiaba en su disfraz y sus habilidades excepcionales, sino también en su vigilancia, que nadie más tenía.


	Por muy alta que fuera la probabilidad de éxito, Herles siempre pensaba en lo que haría si fracasaba.


	Un carro lo esperaba al final de la calle. Dentro del carro había raciones suficientes, comida y dinero, pero antes de que Herles pudiera llegar al carro, se vio obligado a detenerse con una mirada desagradable.


	Cuanto más se acercaba al carro, más intenso era el hedor a sangre.


	Era obvio lo que significaba.


	«¿Quién es? ¡Salga!», gritó Herles, con aspecto de estar dispuesto a darlo todo.


	Sin embargo, en cuanto las palabras salieron de su boca, el líder de la Sociedad Mano Sangrienta retrocedió rápidamente, sin darse la vuelta para huir, sino manteniendo su postura hacia delante y retrocediendo de puntillas.


	A pesar de que su postura parecía extraña, no era lento en absoluto, especialmente cuando sacó las dos pistolas que tenían un poder de fuego amenazante.


	Entonces, ¡una fuerza enorme apareció detrás de Herles! Herles, que seguía retrocediendo, sintió como si se hubiera estrellado contra un camión a toda velocidad y salió volando varios metros hacia delante, cayendo delante del carro y sin poder volver a levantarse.


	Kieran, que controlaba su fuerza, no lo mató a patadas.


	Kieran había comprendido claramente la situación gracias a la confesión del miembro de la familia Wayne. Herles, que estaba frente a él, tenía más información privilegiada que el miembro de la familia Wayne y, aunque fue él quien filtró la noticia sobre el tesoro de la Iglesia del Amanecer a Herles, en la investigación posterior, el miembro de la familia Wayne no estuvo involucrado.


	Incluso el plan que se había llevado a cabo esa noche, el miembro de la familia Wayne solo lo supo después del anochecer.


	Según su confesión, al principio solo era un miembro del círculo exterior de la Sociedad Mano Sangrienta y, por alguna coincidencia, el miembro de la familia Wayne había recibido la noticia de un heredero directo del ducado. Fue después de eso cuando lo ascendieron a miembro principal como excepción.


	Kieran no emitió ningún juicio definitivo sobre el asunto, ya que creía que el ascenso del miembro de la familia Wayne era una excepción y que este había recibido la noticia de un determinado heredero directo del ducado.


	Sin embargo, nada de eso importaba ya. Incluso si los hechos se hubieran ocultado intencionadamente, a Kieran ya no le importaba.


	Pero Kieran no creía que el heredero directo del ducado hubiera muerto de forma tan oportuna, poco después de la desaparición del viejo duque Wayne, lo que finalmente permitió que un inútil heredara el título de duque.


	Así que Kieran planeó obtener más información de Herles. Se acercó a él y lo levantó.


	Herles, con la columna vertebral rota, era como un títere sin hilos, lo que permitió a Kieran levantarlo sin la más mínima resistencia.

